
La socieda 
No hay duda que v1v1mos en 

una época difícil, y todo parece 
indicar que el futuro lo será 
aún más. El camino del desa­
rrollo no es nada fácil. Si lo 
fuese, no habrían países subde­
sarrollados. Los demógrafos han 
determinado que si las socieda­
des más atrasadas no logran 
frenar el crecimiento de sus po­
lblaciones, será casi. imposib1e 
salir de la pobreza. Y la pobre 
za en muchas ocasiones es pro­
ducto de la ignorancia. Aún 
cuando las sociedades en vias de 
desarrollo logren alcanzar una 
tasa de reproducción neta de 
uno para el año 2040, su actual 
población de ~.600 millones de 
habitantes se quintuplicará con 
creces hasta llegar a cerca de 
14.000 millones Ante esta pers­
pectiva, si no reformulamos 
nuestros programas de desarro­
llo para el próximo decenio, nos 
hundiremos cada vez más en la 
pobreza. La elevada desnutri­
ción de amplios sectores de la 
sociedad y el desem¡pleo crónico 
cada vez mayor que experi­
mentan nuestros paises, están 
íntimamente ligados al pro­
blema demográfico. 

La desnutr' clón, una de las 
causas más importantes de la 
elevada tasa de mortalidad in­
fantil, al limitar el crecimien­
to físico y el desarrollo men­
tal · en cientos de millones de 
n' ños que sobreviven, afecta la 

productividad del trabajador 
cuando éste llega a la edad 
adulta, tomándose así en un 
importante obstáculo para el 
desarrollo humano. 

La otra grave consecuencia de 
la explosión demográfica que vi­
ve el mundo slibdesarrollado es 
el crec' ente desempleo. En A­
mérica Latina el ritmo de au­
mento de la fuerza laboral es 
superior al 3 por ciento anual. 
Cuando los países europeos ini­
ciaron su desarrollo hace más 
de un siglo las tasas de creci­
miento de la fuerza de trabajo 
nunca sobrepasaron el 1.5 por 
ciento. Por otra parte, siem­
pre contó Europa con la posibi-

•--lidad de resolver su problema 
estimulando emigraciones ma­
sivas al Nuevo Mundo. Se esti­
ma que en 1980 la fuerza labo­
ral de los países en vías de 
desarrollo, excluida la China 

Continental, será de 840 millo­
nes de trabajadores, 170 millo­
nes superior a la de hace 
diez años. De esta suma de 
trabajadores únicamente el 70 
por cienf'J estar! trabajando a 
jornada comp~eta a finales del 
decenio, en contraste con el 75 
por ciento en el afio de 1970. 
La tasa de subempleados y de­
sempleados será de un 30 por 
ciento en 1980, en comparación 
con un 25 por riento en 1970. 

Dentro de este marco de re­
ferencia, analicemos el caso 
costarr'cense. En los últimos 20 
años el empleo creció a un rit­
mo igual al de la noblación e­
conómicamente activa, de tal 
manera que el país absorbió, sin 
que aumentara su tasa de de­

-sempleo, la fuerza de trabajo. 
Ello se debió, sobre todó, a la 
circunstancia de haber tenido 
un crecimiento muy acelerado 
en el campo agrícola. Las pers­
pectivas para el futuro, en cam­
bio, son muy diferentes. Las ac­
tividades agrícolas, por razones 
que todos conocemos, no po­
drán crecer como lo hicieron 
en las dos décadas pasadas. Por 
otro lado, ni la industria, nt 
el sector servicios podrá absor­
ber la creciente mano de obra. 

Mientras en América Latina 
la fuerza laboral que se dedi­
ca a actividades de servicio os­
cila entre el 60 y 70 por ciento, 
con una fuerte tendencia a su­
bir, en los paises desarrollados 
de Europa esa proporción se ha 
mantenido constante en un ni­
vel entre e_l 40 y 50 por ciento. 
Sólo las estaciones de ferro~ 

carrU soviéticas tienen más tra· 
bajadores que nuestras institu­
ciones autónomas (se dice que 
un director de un banco propu-
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so recientemente a su junta di. 
rectiva lnstal<tr semáforos en 
los pasillos de esa institución). 
Es evicl,~nte, entonces, que aun­
que creáramos diez nuevas ins­
tituciones autónomas, no se so­
luciiinaria el prdblema del de­
sempleo. 

La situación del subempleo, si 
bien es seria en los centros ur-
1banos, es más grave aún en las 
zonas rurales, ya que afecta 
los sectores más pobres de las 
sociedades en desarrollo, con 
consecuencias por lo tanto mu­
cho má5 trágicas. Al no tener 
trabajo el campesino, éste emi­
gra a la ciudad para no en­
contrar empleo, surgiendo as! 
el marginado de un nuevo tu­
gurio. El problema urbano, en 
definitiva, no se resolverá míen· 
tras no Se encuentre una solu­
ción para la zona rural. 

Lo irónico y contradictorio es 
que este fenómeno se plantea 
en una época ejemplar en tér­
minos de desarrollo.: el mundo 
subdesarrollado superó con cre­
ces la meta de lograr un in­
cremento medio anual del 5 por 
ciento en su PNB. La distribu­
ción de ese aumento ha sido sin 
embargo, muy desigual. La mala 
distribución de la riqueza ha 
creado una reacción contra el 
"crecimiento" como primordial 
objet;vo del desarrollo, ya que 
mientras en la mayoría de los 
.uaíses desarrollados la parte del 
ingreso correspondiente al 5 -pQr 
ciento más rico de l~ población 
equivale a alrededor de dos 
tercios de la que recibe el 60 
por ciento más pobre, en muchos 
de - los paises en desarrollo la 
parte del ingreso total del 5 
oor ciento más rir,o de la po­
b!ación es superior a lo que 
petc'be el 6U por l'l: o más 
pobre, y en algunos paises de 
nuestro continente es casi dos 
veces mayor. 

¿Quién es el responsable de 
tanta injusticia? ¿Los hombres 
o las instituciones? Creo que 
ambos. Nuestros líderes políti~ 
cos no siempre han gooerna­
do en beneficio del mayor nú­
mero. Lo poco que hemos he­
cho ha sido. en favor de los 
sectores menos necesitados, aun­
que sí los más oídos. Los be­
neficios de la seguridad social 
no han llegado a cubrir a los 
trabajadores s'n patrono fijo y 
a los desempleados involunta­
rios, pero sí al amplio sector 
de cuello blanco. Nuestro Có­
digo de Trabajo es un códiE!O pa­
ra gerentes. Nuestra Universi­
dad, una universidad para los 
hijos de las capas medias y al­
tas. 

La situación tiende a empeo­
rarse porque son las expecta­
tivas de los sectores medios las 
que crecen más aceleradamen­
te. El profesor, el oficinista, el 
técnico y en general el buró­
crata cada' vez demanda mayo­
res salarios, vacaciones más am­
¡plias y pensiones más altas. 
En el sector público los salarios 
oscilan entre '1f, 300,00 y . . . . . 
W: 15.000,00 por mes, o sea, 
en una proporción de 1:50, en 
contraste con las social-demo­
cracias escandinavas en las que 
la brecha de salarios no es. 
mayor de 1:10, es decir, que si 
una persona gana ~ 300,00 na­
die gana más de </f, 3.000,00. Lo 
grave es que la brecha día a 
día se aumenta. Los "sueldos 
del personal" en algunas insti­
tuciones del Estado cada año 
suben entre un 15 y un 20 ¡por 
ciento, ya que por lo general se 
premia la antiguedad, el mérito 
y el estudio. Además, al trabaja­
dor que estudie en la Universi­
dad de Costa Rica se le otorga 

perm:so para que interrumpa 
sus labores, se le paga la matri­
cula por los cursos aprobados y 
se le regala la mitad de los 
libros de texto que requiera. 
La carencia de una política gu­
bernamental de salarios es evi­
dente. ¿Se justifica, acaso, que 
agentes de seguros ganen má& 
de l/l!25.000,00 por mes? 

El -Presidente de la República 
hablaba rec·entemente de la ne­
cesidad de un cambio de actitud. 
Se requiere un cambio de acti­
tud para evitar que los traba­
jadores de la Caja Costarricen­
se de Seguro Social, por el solo 
hecho de laborar para esa insti­
tución, no paguen la cuota del 
seguro de enfermedad y mater­
nidad; para que el Instituto Na­
cional de Seguros, un monopo­
·lio estatal, haga un mejor uso 
del millón de colones qU:e des­
tina a propaganda; para que 
un banco del Estado otorgue 
créditos eS¡peciales para vivien­
da a .sus empleados a plazos de 
veinte años y al 8 por ciento 
anual y para que otra institu­
ción autónoma les confiera gra­
tuitamente a cuatro altos em­
pleados un moderno automóvil. 

Los gastos comerciales para 
anunciar un nuevo producto se 
consideran "inversiones repro­
ductivas", pero no los gastos pa­
ra constru' r bibliotecas púb!icas 
o parques infantiles. Nadie criti­
ca la creación de un nuevo club 
privado pero si el nuevo im­
puesto que pretende lograr una 
mayor tributación de parte de 
los estratos sociales de altos 
ingresos; En defensa de la liber­
tad de mercado se argumenta 
contra "la creciente interfe­
rencia estatal", olvidándose que 
si no fuera por esa " interfe­
rencia" al conceder el gob!er­
no exoneraciones de impuestos 
el industrial no. tendría la pros­
peridad que hoy t'ene. 

Todo el mundo dice estar 
muy consciente de la inicua dis­
tribución del . ingreso nacional 
pero nadie desea pagar más 
impuestos. El problema fiscal 
-se dice- se resuelve d'smi­
ncyendo gastos, y los gastos que 
~ m _1_,• ,·· reoa3at son 1os w 
ciales . De parte del gobier­
no las contradicc:ones son seme­
jantes: cuando hay que conge­
lar el presupuesto lo que se re­
corta es la inversión. Con res­
pecto al afio pasado el presu­
puesto de "servicios personales" 
del Ministerio de Agricultura 
aumentó en 'f. 2.700.000 mien­
tras que en maquinaria y equi­
po se re_dujo en </f, 1.100.000. 
Situación similar presentan ca­
si todos los demás ministerios. 

El problema, entonces, son los 
hombres y las instituciones. El 
hombre puede cambiar de ac­
titud y las inst'tuciones pue­
den ser reformadas. El fin pri­
mordial de la ley es hacer jus­
ticia y no conceder y mantener 
privilegios. Las leyes a veces 
Qprimen pero también liberan. 
La cu~a no la tiene la intran­
sigencia de la11 cámaras patro­
nales, ni la avidez de los servi­
dores púiblicos, ñi la miopía de 
los legisladores, ni la consuetu­
dinaria y abnegada oposición de 
la prensa más influyente a to­
do intento de cambio. Los res­
ponsables somos todos: la irres­
ponsable es la sociedad. 


